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A mi maestro, Ione Szalay (Z’L), un experto en el dolor
y en cómo transformarlo en Luz. Espero que tu Alma

apruebe estas páginas llenas de amor a ti.

A mis hijas, mis padres y a mi alma gemela.
A mis amados amigos, discípulos,

alumnos, hermanos y maestros.
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Debes experimentarte por encima de tu dolor.

Del otro lado de este dolor, está Dios,
con los brazos extendidos, esperándote.

Revelaciones personales, Yosef Veira
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Prólogo

Un conocido proverbio afirma que «el viento sopla a favor de quien 
sabe navegar». Mientras tenemos el viento a nuestro favor, todo parece 
ir bien; somos felices, no nos duele nada y no encontramos obstáculos 
en nuestro periplo por esta vida. Pero ¿qué ocurre cuando no sabe- 
mos cómo maniobrar? Lo que parecía un viento a favor se transforma 
en viento en contra, y entonces comienza el sufrimiento. En este libro, 
que de algún modo complementa sus dos obras anteriores, Yosef Veira 
sostiene que las personas son «fuertes»… hasta que llega ese «medio 
gramo por centímetro cuadrado de presión» necesario para quebrarlas.

Louis Cattiaux decía: «Un dedo aplastado y he aquí que todas nues-
tras bellas filosofías estallan en gritos de dolor y gesticulaciones frené-
ticas». El dolor nos devuelve a la Tierra, desinflando cualquier ilusión 
para que aterricemos abruptamente en la realidad.

A finales de la década de 1990, el siempre brillante Enrique Mariscal 
publicó en Buenos Aires El arte de sufrir inútilmente bajo el sello de su 
editorial Serendipidad. En él, desvelaba una verdad que Yosef Veira 
también nos revela en este nuevo libro lleno de sabiduría: la mayor parte 
de nuestros sufrimientos no tiene utilidad alguna. Sólo sirven para ha-
cernos sufrir. Pero ¿para qué deberían servir? Muy sencillo: para hacer-
nos más sabios. El nuevo libro de Veira gravita en torno a una idea muy 
sugerente: la transformación del dolor en sabiduría, o, dicho de otro 
modo, su conversión en luz.

A través de la guematria, un método exegético clave basado en las 
correspondencias numéricas del idioma hebreo, podemos descubrir al-

La luz del dolor_TRIPA.indd   11La luz del dolor_TRIPA.indd   11 22/11/24   8:2122/11/24   8:21



12

go revelador. La palabra hebrea Keev (באכ), que significa «dolor», tiene 
una guematria de 23 (Kaf = 20, Alef = 1 y Beth = 2). Curiosamente, Ziv 
 .que significa «luz» o «esplendor», también tiene un valor de 23 ,(ויז)
Este paralelismo nos sugiere que lo que llamamos «sufrimiento» o «do-
lor» es, en realidad, una luz oculta, una luz que muchas veces pugna 
por salir, lo cual produce dolor. Sin embargo, para acceder a esa luz, 
primero debemos saber cómo enfrentarlo. De alguna manera, el dolor 
es como un lenguaje, como un libro: hay que aprender a leerlo e inter-
pretarlo.

Yosef Veira nos recuerda en su obra que «nacemos para vencer obs-
táculos». No es trivial señalar que la palabra «obstáculo» en hebreo se 
traduzca como «Satán», el adversario, es el Sitra Ajra, el «otro lado». 
Estos obstáculos no son simplemente barreras, son, sobre todo, retos 
que nos impulsan a crecer y a sacar lo mejor de nosotros mismos. Pero 
para lograrlo, debemos aprender a enfrentarlos, hemos de aprender a 
navegar.

El dolor, sin duda, es inevitable e ineludible, pero nuestra reacción 
ante él es algo que sí podemos controlar. También es nuestra responsa-
bilidad no provocarlo de manera innecesaria, ya sea por acción o por 
omisión. Encontrar un propósito en la vida puede ser una herramienta 
poderosa para aliviar el dolor, pues nos permite ver los problemas desde 
una perspectiva diferente y, por lo tanto, abordarlos desde una vertiente 
distinta. Así aprenderemos que reconocer y aceptar nuestras vulnerabi-
lidades no es señal de debilidad, sino una fuente de fuerza: nos permite 
adaptarnos de un modo más inteligente a los desafíos y crecer. Nos 
ayuda a conocernos a nosotros mismos. No se trata de ocultar los pro-
blemas (hay innumerables formas de hacerlo e infinidad de alfombras 
donde esconderlos) ni de huir de ellos; se trata, una vez más, de apren-
der a enfrentarlos, como el navegante experto.

Debemos transformar el dolor en luz en el crisol del alma, como los 
antiguos alquimistas convertían el plomo en oro. Al hacerlo, descubri-
remos, quizás, el único dolor verdadero y urgente: el dolor de la luz que 
lucha por salir y brillar, mientras nosotros, estúpida e inconscientemen-
te se lo impedimos. Así, la luz que surge del dolor se convierte en el 
opuesto al dolor que experimenta la luz. Porque, de algún modo, la luz 
sufre cuando nosotros sufrimos, y su dolor es profundo e intenso.
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Las palabras nos dicen mucho más de lo que revelan a simple vista. 
Cualquier iniciado en la cábala es consciente de este misterio. Dentro 
de la palabra «sufrimiento» se encuentra encriptado un mensaje oculto: 
TRIUNFEMOS.

Este libro enseña a navegar, a crecer y a triunfar.

Juli Peradejordi
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Introducción

Quiero agradecerte expresamente que te hayas decidido por este libro. 
Entre otros tantos, éste está en tus manos. Entre los millones de personas 
con las que me podría comunicar, me estoy comunicando contigo. Esa 
aparente casualidad es la parte visible de una causalidad. Porque todo 
tiene su causa, sólo que a veces ésta se encuentra por encima de nuestro 
umbral de percepción. Las coincidencias, la suerte, la magia, el azar, son 
meros sinónimos para aquello que ocurre por razones que desconoce-
mos. Pero debemos ser prácticos. Empecemos por lo que sí podemos 
reconocer. Por ejemplo, que tú y yo estamos aquí. Yo, abriendo la puer-
ta y mostrándote una ruta. Tú, con la mochila y la cantimplora, deseo-
so de emprender un nuevo viaje. Nada me estimula más que considerar 
la posibilidad de tomar la mano de otro ser humano y salir juntos, 
así, como quien da un paseo, internándonos en el territorio indómito 
del conocimiento espiritual.

Aquí empieza nuestra jornada.
Este libro es un intento de otorgar a quien esté en el Derej (Cami-

no), soportando las duras pruebas que requieren la rectificación del 
Alma y el perfeccionamiento del espíritu, una visión lo mejor estructu-
rada posible para que pueda reconocer, enfrentarse, integrar y, por fin, 
aprovechar el dolor inherente a la vida. La vida, como ya sabrás, no es 
gratis. La existencia implica navegar entre los opuestos. Están el calor y 
el frío, la bonanza y la escasez, la alegría y la tristeza, el placer y el dolor. 
En todos estos años de duro trabajo espiritual, si una cosa he aprendido 
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es que tanto o más importante que adquirir conocimientos asombro-
sos, obtener éxtasis místicos o experiencias extrasensoriales es no de-
rrumbarse cuando las cosas van mal. He ahí la clave. Una cadena es tan 
fuerte como su eslabón más débil. Da igual cuánto hayas leído, cuánto 
hayas meditado, cuánta bondad y sabiduría hayas sido capaz de mani-
festar en el mundo, si la dificultad golpea tu vida y te desmoronas, estás 
casi a la misma altura de aquel que no ha oído una palabra de espiritua-
lidad en su vida.

La kabaláh es una herramienta que exige entrenamiento para que 
funcione… como todo en esta vida. Resulta imposible entrenar algo 
sin un método. La ausencia de metodología es una de las principales 
causas de fracaso espiritual, estudiantes de kabaláh incluidos. En cuan-
to a la espiritualidad, hay un comportamiento generalizado consistente 
en caminar en círculos, sin ningún objetivo claro, confiando en el 
«fluir» de las cosas y aferrándose a ideas poco acertadas sobre cómo 
funciona la espiritualidad en sí. Eso es lo mismo que poner nuestras 
esperanzas en el azar. El problema es que no tenemos tiempo para con-
fiar en el azar. Nos faltan años de vida para tanto que hay que corregir 
e iluminar. Nuestro planeta tampoco es que ande sobrado de tiempo.

De modo que, de la mejor manera que Dios lo ha permitido, he 
diseccionado y categorizado los procesos de dolor más relevantes, para 
que seas capaz de tener una visión más profunda que desmitifique el 
sufrimiento con el objetivo de que, con un poco de trabajo, en vez 
de simplemente dejarte abrumar –cosa de la que nadie podría culpar-
te–, seas capaz de transmutar y aprovechar las inconveniencias y trage-
dias para tu crecimiento interior. Porque, a fin de cuentas, esas etapas 
desagradables estarán sí o sí en tu vida.

Las opciones están claras. Puedes sentir dolor y ya, con lo que sólo 
obtienes sufrimiento. O puedes sentir dolor y transformarlo en ense-
ñanza. Si te decides por lo segundo, te garantizo que lo sufrido hoy 
actuará como los anticuerpos de una vacuna, inmunizándote o, al me-
nos, amortiguando en gran medida los dolores futuros. Son todo ga-
nancias, ¿no es así?

Está claro que no pretendo otorgar una visión académica a los pro-
cesos del dolor, sino un acercamiento espiritual, rabiosamente enfoca-
do en sus aspectos prácticos. Porque sé mejor que nadie que, cuando 
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tienes dolor, del tipo que sea, lo último que necesitas es una perorata 
intelectual.

Si ya has leído alguno de mis libros, verás que éste es mucho menos 
poético o etéreo. Cada libro de este humilde autor tiene su personali-
dad propia, en el sentido de que adopta la forma adecuada para su fi-
nalidad –que no es, para nada, estética–. Éste en cuestión es, en cierta 
medida, más «técnico», más severo. Estoy convencido de que algo como 
el dolor no puede ser tratado de otra forma. Considera estas páginas 
como el manual para una intervención quirúrgica. Una operación es 
un asunto serio. Nadie va cantando a que le extirpen un tumor. Hay 
que ver y entender cuándo y dónde cortar, o el paciente –en este caso, 
uno mismo– se nos puede quedar en la mesa de operaciones.

Uno puede escribir un libro que sea dulce al paladar de las multitudes 
o puede escribir uno que ofrezca respuestas reales. No se pueden las dos 
cosas. La literatura pseudoespiritual y pseudopsicológica ya lo ha demos-
trado hace siglos. Entender el dolor no es ningún paseo por el bosque, 
es un peregrinaje no apto para gente frágil. Resulta que el dolor duele, 
con o sin nuestra aprobación. Por lo tanto, el contenido de este libro 
requerirá cierto esfuerzo, te obligará a replantearte cosas, identificar pa-
trones y cambiarlos, necesitarás aceptar algunas cosas y renunciar a 
otras. La lectura de un libro, comparado con todo eso, es como comparar 
un castillo de arena con la Muralla china. Tenlo en cuenta mientras na-
vegues por estas páginas; se trata ante todo de tu felicidad. Creo, sincera-
mente, que convertirnos en una persona más feliz bien vale el trabajo.

Muchas veces habrás escuchado que la vida es sufrimiento y frases 
similares. Debo declararme en rebeldía hacia ese tipo de conceptos. 
Definitivamente, la vida no es así, sin más, un sufrir. Eso solemos decir-
lo cuando en nuestro mar de calma encontramos alguna isla de desas-
tres. La vida contiene momentos difíciles que, por lo general, tienen por 
objetivo ayudarnos a reparar algo u obligarnos a tomar decisiones pos-
tergadas. Forman parte del proceso de existir, pero no son la totalidad 
de éste. Si sentimos que nuestra existencia sólo se puede explicar por el 
sufrimiento, entonces es probable que necesitemos algo más que un libro 
como éste. De lo que se trata es de prepararnos para cuando llegue el 
sufrimiento. Todo soldado se entrena antes de la batalla, no durante la 
batalla.
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Espero que estas páginas te impulsen a prepararte y convertirte en 
un auténtico lojem-Or (guerrero de la Luz), capaz de resurgir de tus 
cenizas todas las veces que sea necesario.

Shalom.
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I

La vida no es simple

Debemos abrazar el dolor
como el combustible de nuestro viaje.

Kenji Miyazawa

Cuando el camino se hace duro,
los duros continúan.

Joseph Kennedy

Poco antes de que este libro tomase forma dentro de mí y me decidiera 
a escribirlo, me tocó oír el discurso improvisado de alguien que, en 
cierta medida, se mofaba de las personas que intentan encontrar un 
sentido espiritual a la vida. No es que fuera la primera vez que oía algo 
parecido. De hecho, es muy común que uno se tope con personas que 
creen que la medida de su conocimiento es la medida total del conoci-
miento disponible. Esta actitud, que técnicamente es un efecto Dun-
ning-Krüger (el que sabe poco tiende a creer que sabe mucho porque 
carece de las herramientas para analizar lo poco que sabe), se conoce en 
España con la popular frase «la ignorancia es atrevida».

Por culpa de ese atrevimiento que da la falta de desarrollo intelec-
tual –algo cada vez más de moda–, algunas personas, como en el caso 
de mi interlocutor, se toman la libertad de criticar a la «gente como 
ésa», es decir, a las personas que, al parecer, se complican la existencia 
intentando encontrar misterios donde no los hay.

Sí, «gente como ésa». Como yo. Como tú, que estás leyendo este li-
bro. El sólo hecho de sostener este libro entre tus manos te pone en esa 
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categoría. A los ignorantes les encanta asignar una casilla a aquellos que 
poseen una inquietud o conocimiento que ellos son incapaces de com-
prender, un sitio que, oh, sorpresa, siempre está por debajo de ellos, 
nunca por encima.

De esa manera, una persona que apenas sabía algo de mí, sin conocer 
mi nivel de comprensión, vivencia, o mis circunstancias, comenzó a 
darme un sermón, opinando sobre las cosas que yo debía haber hecho 
con mi vida. Por supuesto, como es habitual en estos casos, todas sus 
afirmaciones se veían reforzadas poniéndose a sí mismo como ejemplo.

Mucha gente piensa que algo está bien simplemente porque ellos 
lo han hecho así. Lo cierto es que esto no es prueba de nada. Es más, 
habría que mirar con cierta sospecha los propios argumentos, si es que 
vamos a usar esa premisa para justificar algo. Porque corremos el ries-
go de habernos vuelto excesivamente autorreferentes, es decir, de no 
ser capaces de dejar de mirarnos el ombligo. Una cosa es tener autoes-
tima y otra ser un obcecado.

Es cierto que todo ser humano carga, de manera inexorable, con 
cierta consideración egocéntrica. Es del todo normal. Uno tiene que 
mejorar, atenderse, corregirse y, en ciertos casos, velar por sí mismo. No 
hace falta ser un genio para comprender que, por esa misma regla de 
tres, el ser humano tiende más a ser egoísta que a derrochar generosi-
dad y empatía –por ese motivo, suele ser poco prudente confiar en que 
los demás entenderán nuestras necesidades.

Pero esto no significa volverse una persona cerrada, que asume que 
todas sus conclusiones, por que son suyas, ya son verdaderas. Necesita-
mos desarrollar el sentido autocrítico.

Queda establecido entonces que nuestro prójimo pocas veces nos 
entiende, algo que ocurre porque es incapaz de salirse de sí mismo, de 
usar la empatía (del griego «sentir fuera»). Aunque la empatía es en sí 
una mera proyección –no es experimentar realmente lo que el otro está 
viviendo–, sí es una cualidad de una persona con cierto desarrollo inte-
rior. Sin desarrollo interior la empatía no aparece.

Con esto ya nos damos cuenta de lo poco simple que es la existencia. 
Por un lado, uno mismo, que no alcanza a comprenderse en su totali-
dad, y, por otro, el prójimo, en situación similar, incapaz de compren-
derse a sí mismo ni a los demás.

La luz del dolor_TRIPA.indd   20La luz del dolor_TRIPA.indd   20 22/11/24   8:2122/11/24   8:21



21

En este escenario, nos veremos empujados a utilizar dos estrategias 
para tratar de que la vida no se complique aún más. Una, es dejar la 
ingenuidad de lado, pero sin volvernos cínicos ni paranoicos. Se trata, 
simplemente, de entender el comportamiento humano con sus luces y 
sus sombras. La otra, es aprender a ser capaces de establecer límites a la 
inevitable expansión egocéntrica del prójimo, sobre todo sin recurrir a 
machetes o armas de fuego. Ser civilizados y amables, siempre que se 
pueda, es lo mejor.

Una vez integramos a nuestra percepción de la vida esta realidad, 
que nos dice que la mayoría de la población mundial actuará pensando 
casi de manera exclusiva en sus necesidades, dejaremos de ver esto co-
mo una fuente de irritación constante para admitir que forma parte del 
escenario humano –lo que no quita que siga siendo frustrante.

De esa manera conseguiremos ser realistas y, a la vez, protegernos de 
los excesos egoístas de los demás.

Veo necesario aclarar que nuestro funcionamiento, tanto interno 
como externo, requiere –aunque esté mal visto en los círculos «espiri-
tuales»– una dosis necesaria y sana de egocentrismo. Cuando decimos 
egocentrismo no hacemos referencia a la expresión de la soberbia o 
el egoísmo despiadado, sino a una actitud que sitúe a nuestra persona 
bajo el amparo de una consideración razonable. Dicha consideración 
tratará de establecer límites sensatos con el prójimo y, a su vez, permitir 
que éste nos exprese sus necesidades legítimas. Para decirlo de forma 
más simple, tener una actitud emocionalmente madura. Ya no seremos 
el típico ingenuo del que todo el mundo abusa, ni el tirano despiadado 
y egoísta del que todos quieren huir.

En gran medida, como individuos, nos resulta inevitable sentirnos 
los dueños de ese trozo de Universo que nos ha tocado. Esto es com-
prensible, ya que aquello que forma parte de nuestra realidad indivi-
dual es el resultado del esfuerzo individual. Para bien o para mal, cada 
ser humano de este planeta ha tallado su segmento de realidad según 
sus talentos y carencias. En sí, esto no representa ningún inconvenien-
te. Lo que sí resulta inconveniente es perder la perspectiva y así, sin 
más, temerariamente, concluir que nosotros y nuestra experiencia so-
mos una especie de sistema de confirmación universal. Son muchos 
los que, considerando su idea de la vida como la única aceptable, pin-
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tan una línea en el suelo para separar a la gente entre los que piensan 
como ellos y los que no, entre los que tienen razón y los tontos, los 
equivocados.

Aunque nos hallemos en la era de la nanotecnología y la inteligencia 
artificial, en su mayoría, las personas siguen creyendo que sus conclu-
siones sobre la existencia son irrebatibles, y las de los demás, pura ton-
tería. Incluso podríamos decir que el ser humano actual, sobre todo en 
su actividad mediática, se preocupa más de ridiculizar a su oponente 
que de verificar sus propios argumentos.

Si bien tengo un recuerdo desagradable de la charla a la que he he-
cho referencia al principio –porque quien me sermoneaba lo hacía so-
bre un tema sensible para mí, a instancias de la indiscreción de una 
amiga– y ciertamente me quedé con las ganas de decirle cuatro cosas, 
soy consciente de que no hubo una mala intención directa o expresa.

Muchas veces hablamos de más creyendo que hacemos lo correcto. 
Todos lo hemos hecho y todos lo haremos. Pero, como dicen, «de bue-
nas intenciones está empedrado el camino al infierno». A veces, la gente 
simplemente es corta de entendederas y no mide su capacidad de causar 
incomodidad. La persona del relato, igual que muchos ignorantes en-
greídos, no era ni es capaz de ver más allá de su propia experiencia.

El buscador espiritual serio no debe dejarse amedrentar en su cami-
no al perfeccionamiento por esta clase de personas que parecen muy 
seguras a la hora de descalificar todo acto de trascendencia diciendo 
que la vida es simple. ¿Para qué perder el tiempo en desentrañar el sig-
nificado de la vida? Reza el viejo dicho que «el que sólo tiene un mar-
tillo, ve clavos por todas partes». Es muy común que, si alguien sólo 
tiene una herramienta para interpretar la realidad, en vez de intentar 
aumentar el número de recursos, lo que hace es forzar la realidad para 
que se adapte a su herramienta.

Lo que sucede es que la búsqueda de nuevas herramientas procede 
de una insatisfacción con lo mundano, con lo básico. Si alguien está 
conforme con el nivel uno, ¿para qué demonios necesita el nivel dos? Es 
más, casi seguro que negará la existencia de dicho nivel para poder 
acomodarse aún más en su estado interno actual.

Definitivamente, si una persona no se ha enfrentado, de alguna ma-
nera, a aquello que está más allá de esta realidad material o ni siquiera 
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ha tenido una situación que le estimulase un sentido de trascendencia, 
no se va a acercar a la espiritualidad, y si lo hace, será a una versión muy 
descafeinada de ésta. O sea, versiones caracterizadas por un discurso 
que se basa en lo «simple» que es la vida, en que hay que «saber disfru-
tarla», en que sólo debemos dejarnos «fluir», etc. El problema es que la 
vida no tiene nada de simple, como intentaremos demostrar y, además, 
¿quién sabe disfrutarla realmente? Más interesante aún: ¿cómo defini-
ríamos disfrutar?

Una mirada rápida al panorama actual nos da la sensación de que 
ocurre lo contrario. Pareciera que las personas de este planeta han ido 
perdiendo la capacidad de disfrutar de la vida. Se venden cuatro veces 
más psicofármacos que hace tres años, las consultas por trastornos emo-
cionales y de personalidad están abarrotadas, no hay suficientes psiquia-
tras para cubrir la demanda sanitaria pública. ¿Estamos disfrutando de 
la vida realmente?

Lo peor de todo, ese obsoleto sermón sobre que la vida es genial, 
facilona y blablabla, es la metodología que sus adeptos proponen, que 
no es otra cosa que la repetición de una fórmula tan vieja como la 
humanidad: disfrutar de todos los placeres sensoriales posibles, alejar-
se de las dificultades apenas son detectadas y desestimar cualquier 
clase de cuestionamiento filosófico. Todo acto que intente perforar la 
superficie de lo cotidiano es velozmente catalogado como «complicarse 
la vida». Porque, claro, «la vida es simple». Pero, yo os pregunto –y to-
maos un momento antes de contestar–: ¿lo es?

Como decía al principio, no será la primera ni la última vez que me 
tocará escuchar esta clase de argumentos. Es muy común que la 
mayoría adopte la posición típica de un adolescente a la hora de enfren-
tarse a la dificultad implícita que tiene el acto de existir. Digo adoles-
cente porque es un reflejo de la actitud de los años mozos, en los que, 
generalmente, a la vez que huimos de la reflexión, nos abrazamos a un 
hedonismo descontrolado. Así, como la persona del relato, son muchos 
los que llegan a la conclusión de que la llave para la felicidad es la 
simplificación. El problema es que esta simplificación opera anulando 
todo significado de la existencia más allá de la obtención de satisfaccio-
nes inmediatas y descarta la posibilidad de todo cuestionamiento ulte-
rior. Desafortunadamente, dicha «fórmula» es tan antigua como inefi-
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caz: ha fallado una y otra vez a lo largo de las eras. Porque la búsqueda 
de la satisfacción inmediata, del mero disparo de bienestar –que 
siempre es algo puntual, es decir, que dura bastante poco–, no funcio-
na. Simplificar la naturaleza humana a un mecanismo biológico que 
sólo busca aplacar los distintos apetitos es un error total, desde lo 
existencial, pasando por lo neural y hasta llegar a lo espiritual. Aceptar 
eso es aceptar una vida bidimensional, es decir, transitar entre el placer 
y el dolor, sin más opciones. Lo curioso es que el ser humano, cuando 
se halla en estado de satisfacción completa, no se siente feliz. ¿Por qué? 
Porque somos seres diseñados para el desafío, no para la instalación 
permanente en un estado de bonanza.

Recuerdo el genial texto de la película The Matrix, en la que el vi-
llano le dice al héroe que cuando el programa otorgaba una vida virtual 
totalmente satisfactoria a los humanos que tenían esclavizados, éstos 
siempre se suicidaban. El mensaje implícito reafirma lo expresado más 
arriba: nacemos para vencer obstáculos, no para vivir en un mundo 
donde no haya ninguno.

Si fuésemos honestos, deberíamos confesar nuestras verdaderas in-
tenciones. No queremos una vida «simple». Lo que buscamos es una 
vida «fácil». Pero lo fácil es engañoso. ¿Alguien ha visto que lo «fácil» 
mejorase a algo o a alguien?

A esto tenemos que sumarle nuestra tendencia, quizás por falta de 
entrenamiento intelectual, a confundir la simplicidad con el reduccio-
nismo. Reducir implica dejar fuera elementos importantes. Reducir in 
extremis la naturaleza humana acaba por emborronarla tanto que pue-
de dejarla irreconocible. Por eso, la vía de la persecución de lo sensorial 
no procede, pues apenas trata una fracción de las complejas y vastas 
necesidades del Alma humana.

Como místico, la experiencia y la ética propias de mi camino me 
obligan a respetar cada postura, ya que toda Alma tiene un objetivo y 
unos recursos a su disposición. Nadie puede actuar más allá de esos 
recursos salvo que un gran impulso de superación interior así se lo de-
mande. Somos la medida de nuestras limitaciones, actuamos según 
éstas. La mayoría de los habitantes de este planeta están convencidos de 
que, una vez cubiertas sus necesidades básicas, el camino a la felicidad 
estará asegurado. Lo comprendo perfectamente, no debo juzgarlo. Pe-
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ro, como místico, estoy obligado a trascender mis limitaciones, y eso 
también me exige, siempre que sea posible, provocar en los demás una 
necesidad de trascendencia similar. En esta etapa, «trascender» signifi-
ca ir más allá de estas características «de fábrica». Aquello con lo que 
venimos a este mundo es el kit de supervivencia básico, si bien nada nos 
obliga a quedarnos con la configuración inicial. Es más, la inteligencia 
nos dice que incrementar nuestros talentos sería la estrategia más ade-
cuada.

Nacemos con el deber de crecer, corregir y crear. Para ello es necesa-
rio obtener la maestría en cada una de nuestras capacidades.

Ése es el objeto de este libro y de todos los libros de este humilde 
autor. Tengo muy claro que vivimos, hoy más que nunca, en una era 
de autocomplacencia, de amor por la «zona de confort». Hemos con- 
fundido comodidad con felicidad. La vida nunca podrá ser «simple», 
porque es movimiento, y cualquier elemento en movimiento, sumado a 
otros elementos móviles –personas, situaciones, etc.–, crea sistemas de 
interacción altamente complejos. Caer en la displicencia es una clase 
de negligencia nacida de la inmadurez interior, de ese adolescente no 
resuelto que cargamos con nosotros.

El argumento de que «la vida es simple» es el equivalente verbal a 
eso que hacíamos de niños cuando nos tapábamos la cara, convencidos 
de que así nadie nos vería. Uno puede apartar la mirada de la vida, 
pero la Vida misma te tiene cogido por las orejas desde que das tu pri-
mer aliento y no aparta un segundo la mirada de tu persona.

La simplicidad de la vida se podría aplicar si consideramos que sus 
reglas son sencillas. Esencialmente, se trata de tomar decisiones usando 
nuestro libre albedrío. Claro que eso es pura teoría, porque tenemos 
tres elementos que nos ponen las cosas un poco más difíciles.

Uno, es que nuestro libre albedrío es la cosa más limitada que poda-
mos imaginar. La libertad, en términos sociales, es un acotamiento de 
las libertades individuales para permitir una libertad comunitaria acep-
table, ecológica. O sea, que no podemos hacer todo aquello que nos 
venga en gana, porque, como reza la vieja frase, «mi libertad acaba 
donde empieza la del otro».

El segundo aspecto es que, justamente por lo restringido de nuestro 
libre albedrío, el rango de opciones a la hora de decidir será también 
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restringido. Tampoco debemos olvidar que entran en juego las caracte-
rísticas personales, es decir, la madurez, la experiencia y la capacidad de 
discernimiento de cada uno. Sin duda esto también incide en la canti-
dad y calidad de las alternativas a la hora de elegir nuestras opciones.

En tercer y último lugar, tenemos el factor dinámico: la vida es una 
película que no se queda quieta. No existen los ensayos, no puedes re-
petir la escena para que te quede bien. La vida es una película de una 
sola toma.

Eso ya nos da una idea de lo estresante que resulta la existencia. 
Nuestros actos no pueden ser borrados y, para volver a encauzar algu-
nos, podemos necesitar preciosos años de vida.

1.1 La simplicidad duele

La existencia, vista como en un documental de vida animal, es real-
mente simple. Se trata de sobrevivir, procrear y morir lo más tarde 
posible. Sin embargo, cuando vemos el desempeño de las diferentes 
especies, comprendemos que la sencillez también implica que, si trope-
zaste en el momento incorrecto, estás muerto. La naturaleza es una 
madre cruel –cruel desde los ojos humanos, por supuesto–, no se com-
plica para nada: el que se adapta sobrevive; el que no, perece.

Los seres humanos actuamos en otra franja de realidad: poseemos 
autoconsciencia. Esto nos ubica en tiempo y espacio. Somos los únicos 
seres capaces de proyectarnos en el tiempo y de entender nuestro pa-
sado. Además, tenemos el engorroso asunto de que necesitamos expli-
carnos a nosotros mismos, como entidad sensorial o, dicho de forma 
más simple, necesitamos darnos un sentido, un propósito. Por todo 
esto, va a ser muy difícil aplicar fórmulas que sí, podrían valer para 
una gacela o un ornitorrinco, pero no para un ser humano. Los huma-
nos, somos criaturas altamente complejas. Tan complejas que somos 
capaces de modificar nuestro entorno, derrotar a los elementos natu-
rales, crear arte, ejercer la ciencia, conquistar planetas, escudriñar el 
Universo, etc.

Por eso, aunque la vida en sí pueda considerarse «simple», nosotros 
no lo somos, aunque busquemos denodadamente esa simplicidad. ¿Por 
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qué digo que la simplicidad duele? Porque, en muchas situaciones, si 
vamos al meollo de las cosas, todo puede resolverse de forma simple, 
pero muchas veces esa forma es muy dolorosa. Si queremos dejar de 
sufrir en una relación, por ejemplo, lo simple es terminarla. Esto es una 
táctica que en los papeles está muy bien, pero que, en el plano físico, no 
siempre se puede aplicar, porque somos seres complejos, con muchos 
condicionantes emocionales, mentales, materiales. Acabar con una re-
lación dolorosa, visto desde fuera, parece algo sencillo, sin embargo, no 
lo es. Nunca lo es. Lo mismo se aplica a la vida profesional o a cual-
quier área de actividad. «Simple» puede significar que hay que cortar 
alguna cabeza, a veces incluso la nuestra. ¿Estamos dispuestos a elegir 
ese sendero en aras de la «simplificación»? ¿O tal vez invocamos la sim-
pleza de la vida únicamente para justificar la necesidad de arrojarnos a 
los brazos de alguna satisfacción inmediata sin muchas ganas de pensar 
en el mañana?

Eso no es ser simple, es ser simplón. Como dije antes, no buscamos lo 
simple, sino lo fácil y, aunque lo parezca, no son lo mismo. Caemos, sin 
saberlo, en un reduccionismo de tomo y lomo, intentando resumir los 
elementos de una situación, dejando sólo aquellos que nos resultan más 
cómodos, es decir, que podamos manejar emocional e intelectualmen-
te. «Vemos las cosas como somos, no como lo que son», decía Anaïs 
Nin. Nos cubrimos los ojos y confiamos en que así el monstruo no nos 
atrapará. Decimos que no hace falta mirar aquí y allá, porque, si no lo 
miramos, deja de existir, al menos para nuestro campo perceptual. Es-
to sería una técnica maravillosa si no fuese que no funciona nunca. Si 
tengo un resfriado y no pienso en él, incluso si lo niego, ¡aún tendré el 
resfriado conmigo!

Así podría resumirse por qué la simplicidad es algo que se nos da tan 
mal: somos criaturas elaboradas, complejas, intrincadas y, aunque eso 
nos reporte mil dolores de cabeza, también nos convierte en seres ma-
ravillosos, únicos, con unas potencialidades desconocidas para otros 
seres vivos de la Creación.

Por eso te advierto, caminante, que si te encuentras con una solu-
ción sencilla, prepárate, porque la mayoría de las veces requiere mucho 
coraje y entereza moral abordarla. Si quiero ese traje nuevo del escapa-
rate y no tengo dinero, la solución sería sencilla: romper el cristal y 
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llevármelo. Claro que, al mismo tiempo, eso traerá mucho dolor. No 
digo esto para intentar defender la idea de una vida compleja o descar-
tar de plano toda solución sencilla. Lo digo con el propósito de que 
dejemos de asociar lo simple con lo inocuo, lo indoloro. Una guerra 
puede acabar sencillamente exterminando al otro bando con bombas 
nucleares. Pero ¿alguien querría hollar semejante camino? Yo espero 
que no.

1.2 Lo que buscas es ser efectivo

Como alternativa a buscar soluciones «fáciles» –que pueden hacernos 
caer en un modo de operar irresponsable–, me gustaría proponer 
la efectividad. La efectividad ofrece un equilibrio entre la eficacia y la 
eficiencia, es decir, entre el «cómo» y el «qué» debemos hacer. Ser efec-
tivos nos pone en el camino del equilibrio. Cuando uno sabe hacer 
algo de la forma correcta, es muy probable que lo haga de manera muy 
equilibrada, muy ecológica respecto a su entorno. Peter Drucker, con-
siderado el padre de la administración moderna, dice que «no hay nada 
más inútil que hacer de forma muy eficiente algo que en lo absoluto 
debería haberse hecho».

La tarea del místico es equivalente a la de un administrador de em-
presa, en la que en lugar de valores tiene a su cargo las energías vitales. 
Invertir bien nuestras energías depende de qué tanto hayamos conside-
rado el «qué» hacer en conjunto con el «cómo» hacerlo, porque se 
puede hacer bien una y la otra no, y entonces la cosa podría acabar en 
un desastre.

Por ejemplo, caso uno: tengo una relación sentimental problemática, 
considero que el «qué» es el acto en sí de salvar dicha relación. Entonces, 
decido que el «cómo» hacerlo será permitir cualquier humillación, o 
alejarme de todas las expectativas personales que pudieran molestarle 
a mi pareja. Caso dos: ante la situación relacional complicada, llego a la 
conclusión de que el «qué» es que mi pareja llene todos mis huecos emo-
cionales y, para el «cómo», recurriré a ser una persona dulce y compren-
siva. En el primer caso, el «qué» está bien y el «cómo» está mal. En el 
segundo caso, es al revés.
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